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Dificultades 
El cambio político que baexpe-

rirnenUdo el pais con la caída de 
los conservadores y la exaltacióD 
al poder del partido libaral, ofre­
ce, como coDsecaeDcia iomediata, 
el planteamiento de an problema, 
que ha de proporcionar muchos 
disgustos, si ai buscarle solución 
se precinde de cuestiones que de­
ben tenerse eo cuenta. 

Aquí llegábamos, dispuestos A 
ocuparnos de la sitaadoD en que 
se eocueatra el Gobierno íreole a 
las agrupaciones liberales, cuando 
cae en nuestras manos <Bl Globo», 
diarlo moretista y yolo de mayor 
excepción en las cuestiones de la 
íamilia liberal; y en su articulo de 
fondo titulado «Observaciones: ,̂ 
nos ofrece hecha la contestación al 
trabajp que nos proponíamos ha­
cer y ademas la soiuxiion de las 
cuestiones que han quedado plan* 
teadas en los pueblos en que las 
tres fracciones liberales que re­
presenta el gobierno tenían repre­
sentación aparte. 

A grandes diücultades se presta 
esa situación. «Heraldo de Ma­
drid t, representante eu la prensa 
de una de las fracciones mencio­
nadas, decía ha poco tiempo que 
la unión hecha tan fácilmente en 
la corte no se realizaría en pro* 
vincias con igual facilidad. 

Era esa una profecía que no da­
ba lugar á quiebras, Odsde que 
subió al poder el partido liberal, 

cada fraccico d€ cada pueblo pre­
senta un caudidalo para alcalde y 
esto esta diciendo a voces que se 
lucha por la preponderancia. Se 
lucha—enüéodase bien—y donde 
htty lucha no hay paz y donde no 
hay paz, seguramente no hay 
unión. 

He aquí ahora lo que «El Globo» 
dice: 

«No conocemos, pero supone­
mos cuales pueden ser, las instruc­
ciones del Gobierno a sus delega­
dos en proviucias. Lo») nuevos go­
bernadores tienen una misión im­
portante que realizar, y menester 
han de todo su tacto piara salir 
airosos de tal empresa. 

Guando a eoosecuencia de la 
muerte del señor 8agasla surgió 
la discrepancia consolidada en la 
Asamblea del Senado, quedaron 
militantes en la política nacional 
tres elementos similares, de un 
origen mismo y con una misma 
ttnaildad; pero aistauuiados por Ui-
vergencias adjetivas, de forma, y 
creyéuuojie c»aa uno de estos tres 
elementos liamauos a sustituir, ab­
sorber o HuuUr a sus Hhues, proce-
üio como si viviera y hubiera de 
vivir solo, dándose una orgauiza-
cion completa, autouóma, inde^en-
dieute. Reunidos luego dos de ios 
tres factores aludidos, armouiza-
rou; pero no fusionaron sus res-
peciivas oi'gauizauioues y endere­
zaron sus acometividades contra 
el tercer factor, que disgregado 
continuaba; y al ser liamaaa al 
Poder la familia liberal, integrada 
por todos SQS antiguos cóhipoñen-
les, encuéutrase la realidaa crea-

da por el nuevo eslado de Icosas, 
con la situación expectanle.en que 
se bailan los adversarios (fe ayer, 
hoy trocados en deudos y herma­
nos entre los cuales vtú tomo tii el 
recuerdo de sus pasadiMiííilesafec-
Clones. p. i l \ 

En p;̂ pviQC¡as, q<ie # doWemás 
interesau y se comeutan y se sien­
ten estas incideucias de la políLica, 
no se consideran vencidos unos ui 
toleran que otros lleguen á jactar­
se de vencedores. La homogenei­
dad dada al Gobierno esta basada 
eu, el desialeréa y abnegAOióu de 
ios Sres. Morety Canaleja». Por lo 
menos, esto se ha dicho y esto se 
ha patentizado y esto hemos de 
creer por ahora, de modo que en 
la vida publica provincial, las 
fuerzas mouteristas, morelistas y 
caualojístas han de equilibrarse, 
juxtapocerse, sin preponderar las 
primeras sobre las demás, ni las 
segundas imposibilitar el funcio­
namiento de aquéllas. 

A procurar que este equilibrio 
ae produzca y asegure, han de di­
rigir sus propósitos los goberna­
dores; respetando a mouteristas, 
morelistas y canalejistas en la po 
sesión de sus respectivas posicio­
nes, no intentando destruir las de 
los últimos para satisfacer anhe­
los de los otros y viceversa; que 
así como se aspira a que nadie 
pueda decir: «Este gobernador es 
mío», sino que todos deben afir­
mar, «este gobernador es del par­
tido, es del Gobierno». Los gober­
nadores, si se encuentran cou que 
en tal distrito imperan los amigos 
de iMoret, los de Canalejas, los de 
Montero, decididamente y sin pen­
sarlo mas haa de reconocer que 
aquel distrito es ministerial, es 
adioto. 

Couvieae percalaise mucho de 
que toda imprudencia, toda lige­
reza que rompa el necesario equi­
librio, producirá lamentables ó 
irreparables efectos; y por la na-
tui'aleza de las pasiones provin­
ciales y locales, surgirán bajas y 

deücciones donde se quiera, con 
dettiasiado celó, sumar amistades 
y reunir adeptos. 

Los liberales recibirán en pro­
vincias coo afecto á los goberna­
dores, sin apellidarlos de parciali­
dad H o B, mientras sus actos no 
lo requieraitl Serán ministeriales 
lodos, y probaran ser disciplina­
dos y subordinados; pero celosos 
del puesto en que durante la opo* 
sición se han colocado, resistirán 
abiertamente cualquier vislumbre 
de atropello ó despojo de lo que 
es suyo, de lo que no es obra ni 
producto del Gobierno ni de los 
primates de Madrid. 

Hablamos este lenguaje, gráfico 
en demasía tal veas, porque refle­
jamos lo que en provincias ocurre. 
Así, pues, como la homogeneidad 
del Gobierno representa, dada la 
actitud que hemos convenido en 
llamar patriótica de los señores 
Moret y Canalejas, una concentra­
ción, una ponderación de fuerzas, 
importa mucho que fuera de Ma­
drid sea efectiva esa ponderación, 
esa concentración. 

Los más homogeneistas han de 
ser los mas intdresados en que así 
suceda. Cercana una lucha electo­
ral reñida, no deben ir á ella los 
liberales por huestes parciales 
sueltas, sino formando un ejército 
regular, ordenado, bien regido; 
eula inteligencia de que se repu­
tarán victorias del conjunto las 
que logren, por su mayor influjo 
o su mejor preparación para el 
combate, cada una de las fuerzas 
que integran la total, representa­
da por el Gobierno». 

Un despacho de Uoug-Kouli dice qae 
varios buques de la escuadra ioglesa desta* 
cados en el mar de la China, han recibido 
orden de regresar áEurop», 

E-ite sínloma no es tranqailisador, pero 
todavía lo es uieuoi la oouoautraoióa qa« 
están llevando á cabo los franceses y1os ale' 
manes. 

lyo que fuere soonrá. 
Como esta política iotornacionalea qaii* 

qaillosa y á lo mejor snga un conflicto por 
oauaas eu las que solo la m^físioa podría 
encontrar ana ofensa, puedf i{|||f«ralg|;| niaj 
gordo. 

Y puede no sonar. 
•> D<í8pué« da todo, «i qae pite 6 no pite 
depende de la voluotad de quien tiene en 
su poder el pito. 

Dicen de Wasliigton qae China ha pedido 
tener representación en toda conferencia 
donde saan tratadas loa ooadíflionet pn qoie 
ha de Celebiarss la paa entre Rusia y Já' 
pon. 

Hace bien. Adiviat qa« ratos y {«ponesea 
le van á arrancar tiíat de piel y quiera t«* 
ner el der«oho de indíMr «I sitio, 

Dicen de Baroelona que ioi politiooi en* 
pieíai) los trabajos eleotoratea. 

Y añaden qae las «leocionea atueuazta 
ser refiidíslaiaa. 

Gl resaltado do las aulwiorM na hace 
esperar eso. 

No obstante, si es verdad qae va á ha* 
ber lacha habrá que entrat en ella coa 
corasa. 

Cnando laa eleceionea ae haeaa «n prima' 
vera á en, otoBo hay una de pa'os qae M 
una beodicióa. 

Ahora serán en el verano, en la época en 
qae se resplni íaego y toda »rd«. 

En tales condiciones, figúrese «1 lector lo 
qae sucederá á 1« hora de los ^ratinios, 
cuando saija el orador callejero del partido 
vencido en la contienda, grftáodo: ¡Aba» 
urnas! 

Pedrea general y palos á granel, como 
última razón. 
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Era el amanecer de un día estival, quieto 
y sóíocante, 

La brisa profunda de los tomillaros de la 
sierra, traía envueltos entre sus caricias 
oreantes los gorgeoa de ios p^Jarillos, qua 
en alegre piar revoloteaban por la innieusi* 
dad del cielo, qae iba tornándose «n color 
de grana. 

Allá, sobre ana loma, veíanse las colma* 
ñas donde centenares dé abijas elaboraban 
el meloso fruto do sus libaciones silvimtres; 
de pronto, os sorprendía el zambido d« 
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Pero qaita. quita; haría conmigo lo qae ha hacho, 
oon otros. No pensemos más eo ello y obedezcamos, 
qae es lo más derecho, 

Y aceleró el paso á fin de llegar « Gaettcfreville an­
tes déla hora fijada por «a jefe. 
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nod oaidado,.. mirad qae esa palacio ptrteneoo al 
presidente del jurado de Chartres, y ya eat inenao' 
clon todos los destacamentos da (jendarmería del de* 
partamonto. 

Es de temer que... 
Francisco le cortó lo palabra, 
—¡Cállate! -dijo como si volviera en si.—Olvidaba 

ocn quien hablo y fie hacho mal en expresarme tan 
libremente delant* de un mandria de tu calaña. Pero 
cuida do la lengua, porque siempre ho desoonflado 
de tf, y si tose va UD pié... 

Ea, marcha á ejecutar mis órdenes, que no te per" 
deré de vista. 

DiofaoMto sigaid la eamioo, en tanto que su sabor 
dinado M «î aba aa otra díreoolóo. 

Dorante la marcha el Tuerto de .Tony decía para 
saoapote:. 

—iQaó bombra toa bratal! 
Si no fuera porque de cuando en oaando tiene no o 

algúarato de solaz ooo los eamaradaí, ira ooa« (t« 
aoharlo todo i paseo. 

Lo elerto es que el Meg puede encontrarse algún 
día 000 ano qae (e ponga lai peras 4 caarto. SI yo lo 
iaolera .. 
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- El Taerto da Joay porraanaoía iamáril mieatrat et 
Guapo Fraooisoo paseaba de nín lado para otro oon la 
mirada fija hacia el saelo, lia hacer caso para nada 
deJooy. 


